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/ • i )uy cómodo ttaier hijos p«qu» 

.pnii;M'ií)s a! 4,-uidíidftid« s«r,vi.„ 
íL, 'ieles. Primero la nodriza, Iu9 

, go !a niñera, más tarde la institutriz 
extranjera,por último el colegio. De 
e»te modo 8« ve á id» angi'litos cuan 
do están litupios y da buen hupaor, 
se les hace unacuriciH, so encarga 
mucho á los domésticos que los cui­
den y cumplidos estos deberes pue­
den los p adras hacer visitas, i r á los 
saraos y los teatros, en una palabra 
veré} lado pisueño da la patarnitíad. 

Pero estas ventíijas suelen tener 
inconvenit-ntes: estos goc«s traen de 
cuand) en ciando disgustos como 
el que ha experimentado una de es­
tas tardes una distinguida fami ia 
deMddrid. 

* * 
• * 

Vamos al cuento. 
Parecían dos ñores de Mayo, dos 

ni&as que qpula Bíñera fueron á pa­
sear al Prado. A.11Í ptaaron un rato 
divertidas y entre tanto la qae cui 
duba .de eilss. QpiunfUAb» «isgre-' 
mente con susaioigas. Üiehao tan­
tas cosas importantes que dscirse las 
doméstiü 8, tienen lauto que mur­
murar de sos, amos, tanto que bro­
mear acerca desusamorios que no 
es estra&Qí^ue se les vfiya e> sattío 
alcielo^ 

J^o fu¿ el santo quien se I« fi^ á la 
niñera enicuestion^aino uuade las 
dos uiQdS.quebuscabü, la más pe­
queña ppr̂ ijicrtO îiĵ Ute apenas couta 
ba cuati© A.briJ©s. 

Búscala aqai.báscala allá, pregun 
la á este, interrogación al otro y na­
da. Ld pobre niñeut iba encendién­
dose por momentos y llegó á̂  pare 
cer una locu. 

Entre tanto Uipequeñuela jugaa-
do se habla ido basta cerca de la 
Puerta de A-ioalá, es deuir unos dos 
c|«ütos m t r o ^ y por fortuua la í^ié 
y )i> «isc iffki un guardia mutiiuipal. 

u- V. .>a;,. con bastantes curiosos 
^.^ la, uJiuarigida.y llorosa avanzaba 

coa,temor tiomo quien sabe que ha 
comalido una faUa y teme el cas 
tigo. , 

— I^s gftdres, Jos padt^s, eojí los 
que tie&eB Ja QUjlpa de qup c^to su 
ceda, decia muyvenCad<tdo un buen 
Señor, cuando aceitó á p^far una 
anciana jiien portada y llé«a de ou 
riosidíld pr*tguntó qSiW «ra «qaeilo. 

—Upa niña que se ha par0ido,ilo 
respondieron. 

—PÍOS mío! esflumó la anciana.... 
pues, síes «ii pieta. Ven pobrecita, 
verj.... ven hij« mia, ttñadió a-bríéu 
dos9 pasó y queriendo abrazarla, 

• —Es esta «eftoralu abueWMalír* 
guntó el guardia. 
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—No... no..I balbuceó la niña, (̂ ue 
en el eutado de conmoción en que se 
híillaba ni Vria siquiera, porque en 
efecto era la ni'eteoita de uquella se 
ñora. 

—Como que no.... dijo la aftcia-
n ... no me conoces. 

-No. . . . 
—Ya lo vé V. señora dijo el guar-, 

—Por fuerza es una ladrona de 
niños dijo uno. 

—Si eso es, anadió otro, como la 
yé bien vestida quiere llevársela pa­
ra aligt^rarla de ropa. 

—LlevÓ3el«V. presa, guardia^ 
—Fuera... fuera la intrusal gri­

taron todos. 

• » 

Las protestas de la anciana eran 
inútiles. . 

—Vengan VV. co«niigo y se con­
vencerán, decia. 

Emprendieron todos el camino 
qu9^^i»dicóyá poco eucontraroná la 
mamá de la niña qu0 después do 
comerse á besos á la pobrecita y de 
llorar y de defender á laanciauaco 
rrió á su casa casi desfallecida. 

Allí encontró á su otra hija y & la 
niñera áquien fué preciso sangrar en 
el acto. 
- YsLMmiJLos iectorea «uanto jijues-

ta á veces la t^a^i|>uil¿ifld.e^jofreoe, 
el confiar los hijos á bueoos pero 
distraídos criados. 

* • 
Debajo de los escombros de k 

tapia de un tejar extramuros de Ma-
dri I, fué b iliadd una muger oituefta^ 
Se crjeyó al prooto en una é e ^ a c i a 
y ha resMi}j^^^ un crJln&ea rodeado 
del pfü^orDíwerio. 

La «Ictima era «líia vendedora 
ambulan%!, ya de edad, sin ene»ii#ea 
con dos hijos que la querían mucho, 
UHO casado y otra sokey«*qtr« ^i*ia 
con ella. Un militar novio de esta, le 
entregó 200 reales para que lehició 
ra unas compras y en el misÉo día 
ocurrió su muerte. 

—¡Seria para robarla! dirá el lec­
tor. 

Los diez duros no han parecido 
en efwstoVpsro dos «sartasj^ue reci­
bió la hija anuQoiando la f^rimera 
que iba á morir su madre | y 4a 
s^unda que ya había muevto, sia 
más firma que un tosco dil^djot^lfa 
ran<do ttii |)uñal f una navaja eo>i»pU 
can la cuestión. 

La justicia «¡verigwa: <QspdT«flif>& 

El certamen abi^tío, por «1 pro­
pietario de la cllustracion Española 
y Awcrieana» para premiar tres di-
bujos con destino al número que se 
prepone dedicar á roodir bomenage 
á QalderDn nobadado «1 rebultado 
qué se*«sperabai'®íMO'i^ pri*ñ»ero y 
s e^ndo aéoeWt han*podid(>"adjudi-
ca îse 600 y é&O peset^rs resp>ectiva' 
mtntei Las ly|íOO'iáe4'pri«Ber premio 
•ehan repartido entre cuatro dibu­

jos que merecieron del jurado men­
ción honorífica, 

Pero, no por '̂so es menos digna 
de aplauso la generosidad del Sr. don 
Abelardo da Carlos qae se h;» des 
piendidode 10,000 reales en pro de 
los artistas y que ha demostrado al 
mismo tiempo un vivísimo interés 
por la gloria del arle español. 

Cimpoamor es el hombre do It di­
cha. Verdad es que h ly pocos que 
lo nitnezcan corooé!. Puede decirse 
que formují sus horizontes uoaeter-
ua sonrisa. En el hogar, en la socie • 
dad, en todas partes no ve más que 
cariño, admiración; la inspiración 
que «e enamoró de él cu -itido era jó 
ven y guapo sigue adorándole por­
que es guapoauuque empieza á ser 
viejo. Lfi nieve de sus caballos no ha 
apagado «1 fuego de su alma, y sin 
embargo, cuando escribe m««ola al 
almíbar de sus palabras una amar­
gura de pensamientos que no tiene 
derecho á emplear. 

Sa íüitimo poema leído al sábado 
últi-íM^ entre frenétioos aplausos, los 
«Buenos y iosi»&bios» es una prueba 
de loque digo.El espíritu««ísombra, 
el sentimiento luz: de este juego óp­
tico resulta una beHoza inapotidera-
bie ed a^raa goza...l peroijtHjda 
algo «margo. 

—Pero es verdad io que V. di-oe? 
le preguntaba uno. 

—Yo solo losó de oí las, dicen 
que respondió. 

Y vean Vdea. lo que es la inspira­
ción, hasta los males parecen bue­
nos cuando él los pinta. 

A propósito de pintura. Sehües-
tableciao en las afueras de Madrid 
uua fábrica de metal liquido como 
luulerta colórame quu va 4 facil»itar 
hostaá los pobres de buen gu^to, el 
meüiü dedeuurar sus moradas por 
muy poco dinero. 

Es tan brillante el color ^ue el 
despacho central de la tábrica eata-
blücido eutu calie del Arenal tiene 
todo el asptttíta.de'iA *alOtt j á ­
mente exhui;Ha,do, con raso» gtó, lei 
tííopeio, moiaiĵ r̂ St 4*'; ̂ 'H* i««t^i*'*s 
(le plata y br^^ca jr Mn; «»liargo,v.ei 
gró y el raso son papel y pertialiua, 
«loro mad«ra, la jlat»i j ^ el brousue 
bí.rro y j ^ o , 

Tienti esta uu^va iudiistiria ioipor 
tautes aplicaciones. v 

««^(Célente iiáe%diecia.u4id0 la no 
che de la inatuguracíojí: sumcrgieo 
doia.pürcalitM en un baño de me 
tal liquido >po«kanos contrertirlaieo 
gró, moiré ó terciopelo. Los altos 
empleados están d^enharabuena.... 
á pti»ar' del descuento pueden oon 
vertir ársus mugeresea princesas y 
sus mortHlvis en palacios. 

La Bot;he de la inatiguraciotí la 
sociedad anónima que ha estable 
cido laiodustiia dignamente repre 
sentada por su director D. Bernar 

diño Jover, pudo hacer creer á los 
periodistas y á las personas distiu 
guidus á quiones invitó que estaban 
en un palacio encantado. Si.algo ha 
bia allí real y positivo además de la 
amabUiiad del (afectar y de los ac 
cioiiistas, er4-el suculento j imo», 
los sabrosos empuñados y tos esqiii 
sitos vinos que se sirvieron con pro 
fusión. 

Anoche se estrenó coobuen éxito 
en la Z «rzuela luua obra 4e <n4gia 
tituliada. (Elrosal de labelteza.» Hay 
quien dice que era mk9 bonito que 
el ramo de flores que alreci4 la e« 
Cioa el que formaban algunas es 
pectadoras. 

Estamos en pleno diluvio.... par 
ticular: es decir llevamos cuarenta 
y ocho horas de lluvia. 

—Y sigue el tiempo cubiseíto, áo 
cía uno: 

Pues es un tiempo muy mal edu 
cado. 

Jmja NoiiiBGLA. 

CBJQtíICA. 
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La revista musical, que todos los 
miércoles vela luz pública en Ma­
drid, titulada iMrQfónica de la Mú­
sica, que hemos recibido en nuestra 
redacción^ contiene excelentes arii-
culos dando cuenta del ,n)ovimiento 
artístico ocurrido en Europa, y á 
más reparte, cuatro páginas de bue­
na música, consistente, «n el idilio, 
obra 166, de C. G. D. Pathe, y otras 
cuatro de una magtrifica polka obra 
4 de Arnold V^ertheím. 

Mecheros de gas.—La«omfeten>-
cia entre la luz eléctrica y el aluni-
brado cOn gas, motivada por las us-
perauzíts concebidas éntrelos pro 
cedimientos da jabtockoff de que 
aquella podría en breve tener venta 
josa aplicación en gran h^^mero de 
casos, ha dado ofigen á una mpui* 
tud de dispüSi<ciones más 5 meuoa 
ingeniosas de mecheros, para mejO(̂  
rar tus condiciones de combustión 
del gas,.á fio du producir Ja mayor 
intensidad luminosa. 

Eugeneral, el objeto de estos me* 
charos ps quemar en un solo foco, 
en una llama ó varías reunidas, un 
volumen de gas d« 800,1 .OüO, 1.500 
y bastas 000 litioá por hora canti­
dad gaseosa de importancia, te­
niendo presente que los mecht^ros 
usuales consumen 125, I4t),225 li­
tros; con ello se consigue una iaten 
sidadde ¡8,16y 20 Umparas Cárcel 
mientras que la d» los m«ichi-ros or­
dinarios suele ser de 2. Entre Ips 
diversos tipos de mecberos pode­
mos ,cilar los de Caza, Mallet, Gi-
rond, Marín, Gauthiar, Wighan, 
Scha» k, Molver ^ o trcts yariof,.ade 
más de los Sugg, dispuestos en dos 
ó tres circunferencias. 


